! NO QUEREMOS ESTA REFORMA LABORAL !
El Gobierno está empeñado en una errónea reforma laboral basada en una receta que resulta que le ha copiado a la patronal; se les suponía con más imaginación.

Está suficientemente analizado que esta crisis no tiene causa en desajustes del mercado de trabajo, sino en las graves deficiencias de los mercados financieros, por tanto es ahí donde tiene que emplearse a fondo el Gobierno para poner orden, cosa que no hace.

Si una de las causas de la crisis fue la especulación en los mercados financieros y en los mercados inmobiliarios, eso es lo que hay que corregir y no otra cosa.

El Gobierno debe poner orden en la banca, cosa que no hace el Banco de Espana, asegurando que cumple su papel de proporcionar créditos a todos, también a los trabajadores que los necesitan para adquirir una vivienda, máxime cuando han recibido caudales públicos  que se suponía que deberían ir destinados al crédito. Tenemos que recordarle al Gobierno que la compra de viviendas de VPO está parada, en gran medida, porque las entidades financieras niegan, sin causa justificada, esos préstamos hipotecarios a muchos trabajadores, 

Reforma laboral es un aufemismo tras el cúal siempre se esconden recortes a los derechos de los trabajadores.

No queremos ninguna reforma laboral, porque no queremos que se recorten nuestros escualidos derechos, los pocos que aún quedan.

Determinadas instancias (Banco de Espana, FMI, OCDE) no paran de presionar al Gobierno para que rebaje el coste del despido, pero no dicen lo contrario en las épocas de vacas gordas, con lo cúal son entes poco fiables, abiertamente al servicio del capital y contrarios a los intereses de los trabajadores.

Hay que desenmascararlos porque tras su pretendida imparcialidad y neutralidad, que no existe, hay un feroz servilismo al capital, en cualquier momento y lugar y sus recetas siempre perjudican a los trabajadores. 

Este Gobierno debe cumplir con sus promesas de no perjudicar los intereses de los trabajadores, y para ello debe abandonar ese proyecto de rebajar el coste del despido, primero por injusto, después por ineficaz, porque con esa medida lo único que se conseguirá es favorecer todavía más el despido, al abaratarlo, generando mas paro.

Parece mentira que le tengamos que decir esto al Gobierno.

El Gobierno debe centrarse en otras necesidades reales, tales como buscar nuevos mercados para nuestros productos, mejorar y potenciar nuestra paupérrima industria, definir e impulsar una politica industrial basada en todos aquellos yacimientos donde nuestro país puede ser competivo.

Y también habría que cerrar nuestros mercados a los productos asiáticos, necesario proteccionismo en una época en que  estamos soportando una durísima competencia desleal, basada en la esclavitud laboral de los trabajadores de esos países. 

Es lamentable que el Gobierno sucumba a las presiones de la CEOE, cuando las medidas que la patronal propone solo van encaminadas a mejorar los beneficios empresariales, desentendiéndose por completo de remontar la crisis, seguramente porque han sido insignes miembros de la misma quienes la han producido.

